¿QUIÉN?
Cada poro de su piel desprendía felicidad. Cuando ella reía el mundo dejaba de funcionar. El mundo se callaba para contemplar el precioso fenómeno que estaba a punto de suceder. Todo lo demás no importaba cuando ella reía. ¿Y qué más pedir que verla reír al atardecer? ¿A caso podría encontrar belleza semejante en cualquier otro lugar? Quizás, ¿en un museo, en una galería de arte, en un cine, en unas pasarelas de moda? No creo que ninguna obra de arte se pudiera comparar a su sonrisa. ¿Qué mayor belleza que la sonrisa de una mujer feliz? ¿Qué mayor locura para mis anhelos que verla reír junto a mí? ¿Qué mayor ternura para mi corazón que hacerla feliz? Nada se igualaba a su sonrisa, completamente nada. Con solo una sonrisa invadía de felicidad hasta lo más íntimo de mi ser. Ella era la causa. Mi más bonita casualidad. La mujer que había conocido lo que era el amor, y lo que no lo era. La que había amado y la que había sido golpeada. La que había luchado por resistir y la que había desistido. La misma mujer que ahora ríe, antes lloraba. La sonrisa de la que estoy enamorado antes era llanto... ¡Rabia! ¡Impotencia! ¡Odio! ¿Quién fue capaz de no amar una sonrisa así? ¿Quién fue capaz de hacerla infeliz por gusto? ¿Quién no fue capaz de amarla como se merecía? ¿Quién fue capaz de cambiar sus caricias por golpes? ¿Quién fue capaz de cambiar sus besos por sangre? ¿Quién fue capaz de silenciar su risa? ¿Quién? ¿Quién? ¿Quién?... Demasiadas preguntas sin respuesta. Lo único que sé con seguridad es que no se trata de "¿quién?" si no de "¿qué?". ¿Qué clase de monstruo fue capaz de hacer daño al ser más puro y bello que he podido conocer en mi vida? Lo que fuera aquella bestia no importa ahora porque me tiene a mí. No dejaré de decirle lo guapa que está cuando sonríe, porque su risa, su risa... Su risa me vuelve loco. Es ella. Ella es la mujer que me hace feliz. Es la mujer que me revoluciona el corazón a mil, la que me eriza con sus caricias, la que me hace sentir vivo con sus besos. Verla feliz es mi único objetivo y no pararé hasta conseguirlo, con mi sincera y eterna promesa de: "No dejes nunca de reír porque yo nunca dejaré de amarte".
